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Solemne y sin sorpresas fue la ceremonia de instala-
ción de la segunda presidencia de Donald Trump,
realizada en el Capitolio, por razones climáticas,
como no ocurría desde 1985. Una excepcionalidad

constituyó, en tanto, la asistencia de invitados especiales
extranjeros a un acto que tradicionalmente no los consi-
deraba. La lista incluyó al representante del Presidente de
China, Xi Jinping, y a mandatarios afines a la ideología de
Trump, como Giorgia Meloni, de Italia; Víctor Orbán, de
Hungría, y Javier Milei, de Argentina.

Destacable fue, en este contexto, la nobleza exhibida
por el Presidente Biden, quien participó inmutable en la
ceremonia, no obstante que Trump, cuatro años atrás, se
negara a concurrir a su inau-
guración y a reconocer su
triunfo en la anterior cam-
paña presidencial. Igual-
mente notable fue la cir-
cunspección del gobernante
saliente al escuchar, y so-
portar sin poder defenderse,
ácidas críticas a su gestión, a
la que el mandatario entran-
te atribuyó “cuatro años de
declinación” de Estados Unidos. 

Reiterativo de sus principales promesas electorales,
el hipertrófico discurso inaugural de Trump resultó fi-
nalmente predecible. No sorprendió su declaración de
iniciar una “era dorada” bajo el lema “América primero”
recurriendo al unilateralismo en política exterior y a me-
didas proteccionistas en el comercio internacional. Tam-
bién, al empleo de tropas en la frontera, y a severos con-
troles migratorios y deportaciones masivas para comba-
tir a los residentes ilegales, así como una declaratoria de
emergencia y prioridad para combatir la criminalidad.
Junto con ello, un fuerte foco en la inflación, radicales
desregulaciones ambientales y en la producción —en
particular para el petróleo y uso de la energía—, combate

a las políticas identitarias, y modernización y programas
de eficiencia en el aparato estatal, al que caracterizó co-
mo “radical y corrupto”, incapaz de proteger al pueblo
estadounidense “del crimen rampante y los desastres na-
turales”. No dejó de reiterar tampoco su decisión de re-
ducir cargas burocráticas e impositivas, en línea con las
políticas que en este ámbito impulsó en su primera ad-
ministración.

Muchas de estas medidas, en especial las relativas al
comercio internacional, el unilateralismo y algunos as-
pectos de los controles migratorios, pueden tener impac-
to para Chile y las relaciones bilaterales, ratificando el in-
menso desafío que representa para nuestra diplomacia

actuar con el profesionalis-
mo y cautela necesarios para
preservar un vínculo que
para nuestro país resulta
clave.

Llamó la atención que el
Presidente declarara que Es-
tados Unidos será una na-
ción creciente y en expan-
sión, incluso en términos te-
rritoriales. En ese contexto,

y dentro de un lenguaje fuertemente nacionalista, se ubi-
ca la mención al canal de Panamá, que implicaría nada
menos que revisar el tratado por el cual Estados Unidos
se desprendió de su control y extraterritorialidad.

La precisión en los anuncios y la falta de contención
en la declaración de sus compromisos se atribuyen por
parte de los analistas a la limitación a cuatro años, con
prohibición de reelección, para su mandato: enfrentado a
aquello, Trump quiere efectivamente encabezar una ges-
tión de profundas transformaciones. 

Por eso, según muchas opiniones, de llevarse adelan-
te los compromisos del discurso inaugural, este sería uno
de los de mayores repercusiones en la historia de los Esta-
dos Unidos. 

Muchos de los anuncios, en especial los

relativos al comercio, el unilateralismo y

algunos aspectos de los controles migratorios,

pueden tener impacto para Chile y las

relaciones bilaterales. 

El regreso de Trump

El inestable acuerdo entre Hamas e Israel para la
paz en Gaza comenzó a regir este domingo, con el
cese el fuego y el inicio del proceso de intercambio
de rehenes y prisioneros.

Donald Trump, decisivo para lograr el acuerdo —me-
diado por Qatar, Egipto y el propio Estados Unidos—, ha-
bía amenazado desencadenar un “infierno en el Medio
Oriente” si antes del 20 de enero de 2025 no había un pac-
to sobre la liberación de los secuestrados por Hamas. Se
repite así lo logrado por el Presidente Ronald Reagan,
quien, previo a su instalación en la Presidencia, consiguió
la liberación de los diplomáticos norteamericanos secues-
trados por el régimen del ayatola Jomeini, en Irán. Y otra
vez queda en duda la autori-
dad de los presidentes sa-
lientes, antes Carter y ahora
Biden, quienes, tras largas
negociaciones, no lograron
por sí solos convenir la liberación de rehenes.

Mientras mundialmente se presionaba por el término
de las devastadoras consecuencias de la guerra entre el Es-
tado judío y Hamas, hasta última hora sectores ultranacio-
nalistas del gabinete del Primer Ministro Netanyahu in-
tentaron impedir su aprobación. La posterior renuncia de
los opositores al pacto, los ministros de Defensa y Seguri-
dad, pone en riesgo la continuidad de la coalición gober-
nante y de Netanyahu. 

La primera de las tres etapas del acuerdo permitiría,
en seis semanas, la liberación de 38 rehenes y de centena-
res de prisioneros palestinos; el alto al fuego e inicio de la
retirada parcial de las fuerzas de ocupación israelíes, y el
restablecimiento de la ayuda humanitaria y flexibilización
del tránsito fronterizo con Egipto, en Gaza. En la segunda
etapa continuaría el intercambio de los rehenes y prisione-
ros, se negociarían las condiciones definitivas del retiro
gradual del Ejército israelí, las zonas de seguridad bajo su
control, los términos de la tercera etapa y la entrega de los
cadáveres de rehenes, que se estima corresponderían a un

tercio de los cerca de 110 pendientes de liberación.
El acuerdo trasciende a Gaza. El conflicto presenta re-

percusiones mundiales, regionales e incluso para nuestro
país, donde se han registrado divisiones sin precedentes
entre las comunidades judía y árabe residentes; protestas
del Ejecutivo y otros sectores nacionales que han condena-
do las transgresiones a los derechos humanos por Israel, y
una activa posición del Gobierno en contra del Estado is-
raelí, incluyendo el retiro del embajador chileno en Tel
Aviv, intervenciones en tribunales y organismos interna-
cionales, y prohibición de la participación de Israel en la
Fidae 2024.

Desde sus inicios, la guerra desencadenada por Ha-
mas transgredió convencio-
nes internacionales sobre los
conflictos bélicos, con la san-
grienta invasión a Israel del 7
de octubre de 2023, que ase-

sinó sobre mil doscientos judíos y secuestró a más de 250
rehenes, provocando la reacción de Israel, causante de al-
rededor de cuarenta mil muertos palestinos.

La guerra, aparte de la inconmensurable tragedia hu-
manitaria sufrida por las víctimas israelíes y palestinas, ha
fortalecido el poderío israelí en la región, sin perjuicio de
elevados costos para la reputación de este país por los ex-
cesos en su legítima defensa.

Aunque es posible afirmar que Hamas, Hezbolá e Irán
están seriamente debilitados por la ofensiva de Israel, hay
motivos para sostener que Hamas mantiene una significa-
tiva capacidad de reemplazar a sus efectivos muertos y rei-
niciar el combate. 

Más inquietante es consignar que la paz en Gaza está
muy lejos de lograrse. Desde luego, hay aspectos funda-
mentales de las fases siguientes del acuerdo sujetas a nego-
ciación, y Netanyahu amenaza con retomar las hostilida-
des si se transgrede lo convenido, o si las futuras negocia-
ciones, en su opinión, no son satisfactorias para la seguri-
dad de su país.

Inquietante es consignar que la paz en Gaza

sigue estando muy lejos de lograrse.

Frágil cese el fuego en Gaza

D e t a n t o e n
tanto surgen voces
que llaman a aline-
arse con el “sur
g l o b a l ” o c o n
BRICS. Lo prime-
ro es una entele-
quia; lo segundo
es una asociación
política, con muy
distintos niveles
d e a d h e s i ó n a l
propósito declarado por parte de
sus miembros o simpatizantes. El
llamado Tercer Mundo de otrora te-
nía algo de más realidad que el pri-
mero; el segundo tiene un cierto sa-
bor a los antiguos No Alineados,
también llamado el Grupo
de los 77, al cual al final per-
tenecían más de 100 países,
bastante disímiles en sus
posturas políticas.

En suma, no servía para
nada. En un comienzo, en
1954, había algún grado de
no alineamiento, hasta que en 1979
Castro, en La Habana, proclamó a la
URSS como “aliado natural”, una
contradicción en los términos. Para
rematar, entre sus miembros había
dos países de importancia creciente
con regímenes ardorosamente anti-
marxistas, Brasil e Indonesia. ¿Qué
salió de todo eso? Nada. 

BRICS es diferente, porque en
algunos momentos recurrentes vie-
ne a ser instrumento de una alianza,
para algunos efectos, entre Rusia y
China, en cuanto desafío a Estados
Unidos y a la OTAN. Sudáfrica, en
términos de África negra, corres-
ponde a una democracia, si bien con

tantos síntomas críticos; retoma el
desgastado discurso antioccidental,
o decolonial, para hablar en térmi-
nos de la academia euroamericana.
Brasil, qué duda cabe, es un gigante
que, medido en aquello que llama-
mos desarrollo, está lejos de la meta.
La India, desde que abandonó el ca-
mino estatista después de 1990, ha
tenido un desarrollo considerable.
Lo que le resta es demasiado, aunque
por cierto nadie va a despreciar su
tamaño, para no hablar de sus com-
plejidades culturales y geopolíticas.
En algunos aspectos es próxima a
Rusia, en otros a EE.UU. y a las de-
mocracias desarrolladas de Asia (Ja-
pón, Corea del Sur, Australia). No

toma tan en serio aquello de BRICS;
solo se aplica al juego que la hace
sostener múltiples cartas. Esta orga-
nización no ha sostenido con serie-
dad ninguna posición de economía
política internacional de manera
consistente. 

El mundo euronorteamericano,
la zona del origen del desarrollo y de
la política moderna, con todas sus
contradicciones y veleidades, consti-
tuye el punto de referencia y orienta-
ción más seguro en las procelosas
aguas de la política mundial. Ello, a
pesar de la zona de mar incógnito a la
que ingresamos con la administra-
ción Trump. Hasta el momento, con

todos los zigzagueos de su historia,
de las grandes economías, la nortea-
mericana ha sido la más abierta, lo
que es clave para un país como el
nuestro. 

¿Qué debemos hacer? El plato
fuerte son los tratados de libre co-
mercio con EE.UU., con la Unión Eu-
ropea —complementado tras el Bre-
xit con uno similar con el Reino Uni-
do—, y sabemos de la historia del
CPTPP, resistido por el actual go-
bierno hasta que finalmente se rin-
dió ante la realidad y lo asumió en
vista del interés nacional. Sobre Chi-
na, no habrá que abundar en que
Chile está bastante integrado en lo
económico, siendo el primer destino

de nuestras exportaciones;
lo mismo en la región el caso
de Brasil, importante desti-
no de inversiones chilenas.
¿De dónde esta urgencia de
ingresar a BRICS, entidad
que no tiene mayor estruc-
tura? Parece ser que respon-

de a mentalidades como las del Foro
de Sao Paulo, herencia de la idea fija
de que EE.UU. es el gran Satán: fabri-
cación de un enemigo para aglutinar
huestes. 

No se trata de aislarse de BRICS
si evoluciona con relativa solidez,
cosa que me parece extremadamente
improbable, como lo fue Unasur.
Chile debe manejarse, y salvo pocas
excepciones, no cerrar abruptamen-
te puerta alguna. Pero, en ese caso
remoto, mejor comenzar con la cate-
goría de observadores, algo usual en
diplomacia. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

BRICS

El mundo euronorteamericano, con todas sus

contradicciones y veleidades, constituye el

punto de referencia y orientación más seguro.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por Joaquín
Fermandois

Las declaraciones de varios mi-
nistros anunciando que el Gobierno
ingresará en marzo un proyecto de
ley para crear un inversor estatal en
pensiones han generado una nega-
tiva reacción en la oposición. En
efecto, dichas declaraciones —rea-
lizadas en paralelo a la presentación
de las indicaciones a la reforma pre-
visional acordadas con Chile Va-
mos— son llamativas, al tratarse de
un tema que quedó fuera de ese
acuerdo, precisamente porque sus-
cita importantes reparos. 

La introducción de un inversor
público —una especie de AFP esta-
tal— no sería particularmente com-
pleja si no fuera porque la reforma
incluye tres mo-
dificaciones clave
que sí son parte
del acuerdo: la li-
citación de stocks
de afiliados, la
autorización pa-
ra que el Instituto de Previsión So-
cial administre cuentas y una im-
portante baja del encaje exigido a
las instituciones que manejan fon-
dos previsionales. Estos cambios
buscan facilitar la entrada de nue-
vos participantes que compitan en
el sector, lo que en principio parece
positivo, pero solo en la medida en
que efectivamente pueda cautelar-
se la seriedad de esos nuevos acto-
res. Y es que si bien excesivas exi-
gencias normativas, de capital y de
encaje tienen el efecto de encarecer
la competencia, aseguran el cuida-
do de los fondos. 

En el caso de un inversor públi-
co —como el anhelado por el Go-
bierno— se plantean otros riesgos.
Desde luego, existe poca justifica-
ción técnica para que una entidad
estatal administre fondos, especial-
mente si existe otra entidad pública
que administra cuentas. En esas
condiciones, se abre la posibilidad
de que el organismo estatal compi-
ta dejando en desigualdad de con-

diciones a los privados —por ejem-
plo, vía costos subsidiados—, ga-
nando de esa manera las licitacio-
n e s d e s t o c k s . M á s a ú n
considerando que, aunque en prin-
cipio los cotizantes podrían elegir
frente al resultado de esas licitacio-
nes, la manera en la cual está dise-
ñado el proceso lo dificulta. 

La restricción propuesta de que
ningún administrador de fondos
tenga una participación de merca-
do superior al 25% de los afiliados
del sistema no parece suficiente res-
guardo si se toma en cuenta que la
misma página de la Subsecretaría
de Previsión Social señalaba hasta
hace poco que la reforma permitiría

l a e n t r a d a d e
“gestores de fon-
dos estatales”,
dando a entender
que podrían ser
más de uno. Con
ello, diferentes

entidades públicas podrían termi-
nar concentrando la administración
de los fondos previsionales. En este
sentido, la restricción de que nin-
gún grupo empresarial podrá parti-
cipar en más de una administradora
abre la interrogante respecto de si
distintos entes del Estado también
pueden considerarse o no “parte
del mismo grupo empresarial”. 

La eventual dominancia de en-
tidades estatales administrando los
fondos de pensiones es una mala se-
ñal, tanto por los conflictos que
puedan plantearse a la hora de deci-
dir sus inversiones como por los in-
centivos que se generan para utili-
zarlos en propósitos diferentes de
los originales. Precisamente por eso
cobran especial relevancia —y pro-
vocan inquietud— las declaracio-
nes de los ministros Marcel y Jara
de que se mantiene vigente el pro-
pósito del Gobierno de terminar
con las AFP, si bien por ahora no ha
sido posible avanzar en ello debido
a la falta de votos en el Congreso.

Las declaraciones de los

ministros Jara y Marcel

resultan inquietantes.

Inversor público 

Como a muchos, me gusta el humor,
sobre todo si va acompañado de ingenio
y si surge espontáneamente, al tenor de
una conversación y de una situación
cualquiera. La per-
sona con sentido del
humor, cualidad ini-
gualable de la vida
social, engrandece
al ambiente y enno-
blece la amistad,
pues la dota de una
chispa invaluable
capaz de atenuar
toda tensión. Para-
dój icamente, s in
embargo, alguien
con mucho humor
suele ser bastante
melancólico y, en
ese sentido, se da un particular ensam-
blaje entre el que sabe hacer reír a otros
y tiende, no obstante, a ensimismarse y
entristecerse con facilidad. Mientras los
demás ríen con su decir y con sus gra-
cias, él mismo propende a volverse un

poco taciturno. Aun así, benditos sean
los que saben despertar una sonrisa en
los labios ajenos, y todavía más si logran
sacar en el otro una cálida carcajada. 

El buen y sano
humor es el herma-
no pequeño de la
alegría y, en tal sen-
tido, enemigo de la
maldad y del odio.
Así como no conci-
bo el infierno con
humor (estoy con-
vencido de que el
demonio y sus se-
cuaces no lo cono-
cen), tampoco con-
cibo el cielo sin él.
Mientras que en el
reino de la felicidad

no puede, creo yo, estar ausente una di-
vertida jovialidad, es inimaginable pen-
sar que el reino del mal posea algo de
este maravilloso atributo.

D Í A  A  D Í A

Cavilaciones sobre el humor
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